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BOUVAR Y LA BATALLA DE ARAGUA DE BARCELONA 

"La de fensa de Aragua fue uno 
de los hechos más sangr ientos de 
aQue11a guerra espantosa; íue una 
pelea hotTible, salvaje. Cuerpos en
leros perecieron; se puede decir que 
toda la infanterla murió. Aquel ba
ta ll ón de jóvenes distinguidos de 
Caracas que mandaba Pedro Salís 
•lc.sapareció, desde s u jefe, íntcgl'o. 
lol ti~ re encaramado era el bravo 
ll:mero Ca rvajal. Allí se esforzaban 
por descollar todos los restos de los 
ejércitos de Vencwela, los de orien
te l' occidente, los que mandaban 
Marino y lloHvar, los restos de las 
pasadas hazañas, los hombres acos
tumbrados a desarinr la muerte se 
t?>mpeñaron ;-thi, en el postrer rin
cón libre de su pau·ia, con el afttn 
rle la última esperanza. Alli esta
ban los homlH·es de más valor, los 
jefes afamados. Ribas, Bermúdez. 
Cedeño. etc . Allí murió la Repúbli
ca por segunda vez a man os de los 
ten ·ibl<'S noves )' Mornles" . G<mcral 
./oni de la T~i>dda<l Moráu . 

Acerca de la batalla de Aragua 
de Barcelona, los his toriógrafos dis
crepan en relación a las causas de 
la derrota que sufrieran las fuer
zas republicanas comandadas por 
Bolivar y el general oriental José 
Francisco Bermúdez, el 18 de agos
to de 1814, en la Villa de Aragua 
de Barcelona, a manos del sangui
nario espa iiol Francisco Tomás 
Morales; y también en el número 
de soldados que intervinieron. 

Escribe: S. T. FORZAN-DAGGER 

Empezaremos diciendo que mu
chos historiadores sostienen apa
sionadamente que el Libertador 
perdió esta importante acción de
bido a la terquedad del general 
Bermúdez, quien -según don Vi
cente Lecuna en su obra "Crónica 
Razonada de las Guerras de Bolí
var, tomo I, páginas 304 y 305-
"había concebido el plan de espe
rar al enemigo dentro de la plaza 
y al efecto construía con actividad 
parapetos y trincheras en las calles 
alrededor de la parte central de la 
Villa. E l Libertador llegó a Barce
lona el 13 o 14, y desde luego que 
no aprobó el proyecto de Bermúdez 
por el peligro de quedar prisione
ros de un enemigo superior en nú
mero". Más adelante escribe: "El 
Libertador quería hacer la defensa 
situando la artillería y tropas su
ficientes en estos boquetes o claros 
abiertos en el bosque y mantener 
las restantes en reserva. Así solo 
podría entrar en acción una parte 
de las fuerzas contrarias; ventaja 
incalculable, de la cual se podía 
esperar la victoria, al anular de es
te modo la superioridad numérica 
del enemigo¡ y si este en vez de 
atacar buscaba un paso distante, 
los patriotas levantarían el campo 
para maniobrar en teneno abier-
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tn, sep:ún la!; circun:-:lnnc1as. La 
pn$ición adem:í.s, tenía la ventaja 
pam los patriotas de poder llevar 
rápidamente sus rc;;<>rva¡; a l punt(l 
de mayor peli¡:rro, mientras las del 
<'nemigo deberían n•c.:orrer espacios 
más l'Xtensos y pasar el río pa rn 
o:>ntrar en lucha. J' (• t·n -tontinúa
flt•nn!idez t rrctllllfll fc llt' negó n 
srg11ir est e plan, iusistio r11 el Sll

!fll, h•zo ret irar lns frii/)US de Orien

,,, Slf~tndas ,., ""'' rlt• los p<tSO!I dr 
IIITÍbn y SI' CIICI' ITÓ 1'11 e{ r eCÍ11 f l) 

forti/tccrdf> . Idea nhsurdu y peligro
s ísi ma, porque no hnhic1.do posibi
ltdad de SOC'OITO CXtt'ri<ll", Y Cet·cán
doJos el enemigo l'll la plaza con 
t ropas muy superiores en númer<t 
a In:; suyas, una ''ez agotadas las 
municiones bast:11He escasas, ten
drían que l'endu·se s1 no podían 
abri•·se paso espada en mano. Es
te jefe, como gene ral rh•l Estado de 
Oriente, era indepr ndiente de Bo
lh·ar y podría proceder !'egün su 
leal sa bt>r y entender". 

Esta tesis del m;.xinw apologis
ta del Libertador, pur los e;;tudios 
que hemos hecho, carPl'C de sufi
cientes documentos que acrediten 
!' ll veracidad. Ma¡;, tal aseveración 
no puede ajustar!'lc a la realidad 
histórica cua ndo existen instru
nwntos emanados di' personas que 
presenciaron y tomaron parte en 
la batalla, conw el riel general de 
divi sión J osé de la Trinidad Mo
¡•itn , f!uien e ra subteniente cuando 
¡ln rlicipó en esta $:\ll{rl'Íe:'ta jo r
nada. E ste general relata en su s 
interesautes memona:; los porme
nores del combate y escr ibe acerca 
de esto lo siguiente: "Con las pri
m~:ras noticias que tuvo el General 
Bcr múdez de la venida del ej ército 
enemigo lo avisó a l Libertador y a l 
General Mariño. E l Libertador que 
estaba en Barcelona estuvo en el 
cua t·tel general muy pronto, pero 
el Gral. ~1ariño se quedó en Cu-

maná. A los trt's días 1le haber llc
Kado el Libertador el enemigo se 
puso a la vista. Las opiniones so
ln·e el nwdo como dehíamos recibi r
lo estaban dividirlas. La situación 
ele la Villa ele A ragua nos propor
cionaba escoger el campo que má~ 
nos conviniese pnra <>1 combate, 
pues el cnemigu qut• nos buscaba lo 
aceptaría en cualt¡uier parte. E l 
pueblo está rodeado de bosques en 
L11das direcciones y n poca distan
c-ia de él hay llanums descampada!' 
cubier tas de pas to donde no se en
t•uentra un solo ú rhol. Temeroso rl 
Libe>·tadM· ele la Ct!bttlleria ene •ni
[JCI q>ll' el! tanl >~.~ elll"lll'll fros había 
combatido co>1 decisión. I'I'SOi uió 
1 RfU .-aria dentro dr la ¡wblacíóu 
¡WIIII' IIc/0 1'1! C(ld(l blll'UCalle IOIU 

¡•i<•zcr tle bat(l/lu. 1::1 día del comba
le, a las ci nco de la maiiana, rom
pieron el fuego los t>ncmigos sobre 
nuestras avanzadn~ que vinieron en 
retirada; a la" nueve el combate 
era general, por tndos lados dispu
tábamos las calles pul~ada tras 
pulgada, peniiendn y retornando a 
nuestros ptu:stos, de modv que a 
las dos de la larde ! u ~ cargas de 
infa ntería y caballe ría ;;e daban 
sobre montones eJe cadá ,·e res; 
nut'stra caballería. tl t• la que eJes
confiábamos, hat·ta pi'Odigios de 
valor sembrando t>l terror por don
dequiera que car~a:;e y mucho más 
si estaba a su cabrzu el ·'Tigre en
caramado", j efe de c·ahallería de 
un valor ext raonlina ri CI. A las t r e>: 
de la tarde tcníamo-; sobre las ca
lles ochocientos muertos y en la 
Igles ia como mil heridos; el ene
migo estaba bastante destrozado 
pero su mayor número le permitía 
•·eforzar sus ataques, que cada vez 
eran más esforzados y nu me1·osns". 
Más adela nte d ice: .. A las cuat ro 
de la tarde muri6 ''Tigre encara
mado", el desaliento entró en to
das partes y Jos euemigos penetra
ron en nuestro último baluarte, en 
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la plaza. El Gral. Bermúdez que 
permaneció hasta el último momen
to tomó la calle de salida a la ca
beza de la caballería que nos que
daba, arrojamos un escuadrón con 
ba nderas negras y calaveras que 
nos cerraba la reti r ada y salimos 
a la llanura tomando el camino de 
Urica por Areo a Matu rín. Los 
enemigos nos persiguieron un po
co de tiempo pero luego se regre
saron". 

Como se ve, este pasaje del ge
neral Morán constituye la esencia 
fundamental de donde parte la ver
dad referente a las causas que pro
vocaron la derrota de los patrio
tas. E l Libertador, por lo que he
mos leído, prefirió esperar al ene
migo dentro de la población y no 
fuera , como sostienen fanáticamen
te algunos historiadores del pre
sente siglo que, po1· extremismos 
excesivos, pugnan por tergiversar 
la vet·dad de los hechos históricos 
de nuestra magna epopeya liberta
dora. Además, con respecto a la 
derrota, podríamos afirmar que la 
superioridad numérica y la disci
plina militar del ejército realista 
fueron Jos factores que vencieron 
a las t ropas republicanas, las cua
les, en verdad, no estaban en con
diciones para presentar batalla. Así 
vemos que "día y noche -apunta 
el general Morán- trabajábamos 
para disciplinar nuestros soldados, 
y cuando teníamos apenas t res mil 
quinientos hombres, se aproximó el 
enemigo con un ejército de seis mil, 
el que dando la vuelta por los lla
nos, para no exponerse y sufrir por 
el mal camino que hici mos nos
otros en nuestra retirada, se de
moró mayor tiempo. Mandó Boves 
a la cabeza de él a su segundo Mo
rales, oriundo de las islas Cana
rias, que era aún más malo que 
Boves, pero tenido por sus mismos 
soldados como cobarde". 

La carta del Libertador al Exce
lentísimo señor Presidente del Con
greso de la Nueva Granada, en
cargado del Supremo Poder Eje
cutivo de la Unión, de Cartagena, 
a 20 de septiembre de 1814, es im
portantísima en revelaciones, en 
ella relata las causas fundamenta
les que hicieron sucumbir las fuer
zas libertadoras en la célebre Vi
lla de Aragua de Barcelona. E n 
uno de sus párrafos dice: "Nues
tros dos ejércitos se incorporaron 
en la Villa de Aragua, donde no se 
perdonó diligencia alguna por au
mentarlo, y ponerlo en aptitud de 
emprender la recuperación de Ca
racas. La actividad y rapidez ex
traordinaria con que el enemigo vo
ló sobre nosotros, a tiempo que el 
ejército no estaba aún en disposi
ción de resistirlo por su inferiori
dad, por su indisciplina, y lo que 
es más, por la absoluta escasez de 
pertrechos, frustró todas nuestras 
esper anzas, y el 17 de agosto fue 
testigo de la acción más sangrien
ta, que decidida contra las armas 
republicanas, decidió también la 
suerte de la República". Es decir, 
pues, que todo esto el Libertado1· y 
sus oficiales lo sabían. Pero fuer
zas mayores a sus deseos, como era 
el honor y el deber patriótico, los 
obligó a vender cara sus vidas con 
el objeto de salvar la reputación 
de las fuerzas libertadoras. Prue
ba de esto es que, cuando terminó 
la sangrienta jornada, Bolívar dijo 
enfáticamente : " Todo se perdió 
menos el honor''. 

Ahora bien, referente al número 
de soldados que combatió en dicha 
acción, es cosa que no se conoce a 
ciencia cierta . Según Montenegro, 
J. D. Díaz, Torrente, Baralt, Aus
tria, etc., las tropas realistas su
maban 8.000. El general Morán les 
calculó 6.000. Consideramos justo 
este número. Refer ente a la canti-
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dad de soldados del l•j¡\at·ito pat riu
l:l. unos )'O!<til•aaen ci fa· m; e xagera
das cOiliiJ 1' 1 g-ene ral i\lonngas, To
rrente, t'h'. q ue supontan 4.000 y 
ti.OOO t·es pet• li\':tntettll'. 1-:1 Libert a 
d llr, conhl se :-:abe. nutntlil junto t•nrt 
él general lh •nnút.lt•z 2.:.!00 hombr rs 
dr las fu er za s que podl'ian llam>~r
se reguhtl'e:<. ~egún nrtkulo p u bl i
l'tlllv en In "Gaceta d<' Cnrtagena" . 
E n n•nlacl. l'sta Pt'd i'Ía ::;er la cnn-
1 idarl exarta. T odas la~ clemñs, acn
$o no pasn11 ele pur as t-xage racin
rtes. 

Sobr <' los rc:;ultados de esta ba
talla lo,; historiad ,. re <; consideran 
qu<' fue. con exce pci6n del a salto 
t.! e la Ca ;;a I='uerte de Ea r eelona, In 
más sangrienta de las a cciones que 
se libraron en los dtlatados llanos 
venezolanos, pues murieron más ele 
5.000 hombres entrc civiles y m ili
tares. Cuenta el g eneral Morán que 
en " A ragua murieron 800 estudian-

tc.>s; quedaron 1111 mil y latttul> ht·
ridus qtll' hizo df'J:I•IIat· Moral t•s y 
otros tanlus ('1\tlit vl• rc::, d<• siJ io pa
trinta!\ e n las c·allc:s: se d egolla
ron mujcn~" y nittn)' dentro de )o!=; 
templos 11 rl <'Crlw llo de Mora/,•;; se 
llltl/16 ,., :illll!/ l'f' 1111111(11/11 .. . 

Por tanto, la pérdida d e cslc 
eomhnll• significaba pa:-a los l't•pu
hlknnos el cle!'n~ t re más grande 
pnra la existen(·;a dC' la !'egttncla 
rcpl1blit·a . Dcnln, del cjérci to li
be rtador cu ndió In d t" :<nwra li7.acic>n, 
y ert In oficialidad p:ll ri .. t:t e l prin
cipio de auto r idad Sl' hundió en los 
pa•.·orosvs ahism<~s del personalis 
mo y de.> la desunión. Nadie ohe(lc
da. t odo e r a ana1·qub. F.sll' fue, 
pue;;, el resultadu de la hatalla de 
Ar;tgua de Ba1·cclona, la ciudad 
lbncra que, por mala racha d e su 
dt•s tino, se co1wi J'tiú l:!ll la tu m ha 
de lu:; ejér ci tos libertadores de 
a<¡ uella é poca. 
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